
H A B I A N  PUESTO U N  DISCO DE D U K E  E L L I N G T O N  Y 
Y O  S E N T I  QUE E L  MISSISSIPI  S E  D E S B O R D A B A  S O B R E  E L  
C L U B  H A S T A  C U B R I R N O S  A L O S  DOS E N T E R A M E N T E ,  TAN- 
T O  QUE N A D I E  N O S  P O D I A  E S C U C H A R  E N T R E  L A S  A G U A S  
DE LA ljvíuSiL-N, -j- ¿ uE¿;O pElmVSE QUE SERiA iv-EcESAECiO 

QUE T E  D I J E R A  ENTONCES L A  P A L A B R A  DE A M O R  G U A R -  
D A D A  E N  E L  RECUERDO DE LA NOCHE. 

Ellos son los felices, y nosotros 
acechamos la Luna con misterio; 
nos pertenece el mar, pero los árboles 
no nos cobijan en la tierra nunca. 

Tú y yo solos buscamos a la noche 
p0rqv.e estamos seguros, porque estamos 
unidos por el mar, estamos solos 
frente a los muros de alambradas voces. 

Cómo dccir tu nombre si vigilan 
por las esquinas del rencor los ojos, 
cómo tenerte entre los brazos cuando 
las luces nos prohíben su sentido. 

Yo te llamo Silencio, no me atrevo 
ni a decirlo en voz baja. No es posible 
ver que las nubes lo han escrito, sólo 
lo miro reflejado en los espejos. 



Tú no estás en el mundo cuando existo, 
no te conoce nadie. Cómo puedes 
seguirme entre tu muerte. Nadie sabe 
que por ias noches mides mi recuerdo. 

Llevamos el infierno con nosotros, 
el fuego del silencio en la mirada. 
Y semes e! infizrn~ püra siempre, 

los condenados sin pedir ayuda. 

Gritaría hasta el alba que te quiero 
si me pudieran comprender. Los solos 
están a nuestro lado, pero pasan 
con un cristal clavado en sus heridas. 

No te importe el silencio de la Luna: 
tendremos nuevos cielos, nueva tierra 
donde el amor podrá decir su nombre, 
ganar la luz y poseer los días. 




